
CULTURAYOCIO

DIARIODESEVILLA | Domingo19dediciembrede2021 61

CRÍTICASDE LIBROS

Manuel Gregorio González

D
E apariencia sencilla,
Sensación térmica es una
novela escrita en un len-
guaje preciso. Por otra
parte, el tema que abor-
da no ofrece dificultad

alguna: una muchacha ve cómo su
amiga se abisma en una relación sen-
timental que la destruirá fatalmente.
La distinción de la novela reside, pues,
en el cómo de este qué, de apariencia
convencional, donde una chica su-
cumbe al encanto y al prestigio de un
profesor brillante, dipsómano y exe-
crable. El cómo, sin embargo, reviste
cierta complejidad, pues posee un do-
ble carácter. Por un lado, la protago-
nista relata la vida de su amiga, al
tiempo que la suya se trasparece. Por
el otro, la historia de estas dos chicas,
de estas dos mujeres jóvenes (una me-
jicana y una colombiana que estudian
o trabajan en la Universidad de Nueva
York), es una historia de violencia.
Una historia de violencia familiar y
doméstica; o de violencia y menospre-
cio amoroso. La cuestión, sin embar-
go, es que la autora parece saber algo
que traslada a sus personajes: la vio-
lencia engendra o reclama más violen-
cia. De modo que incluso el persegui-
do se envilece soñándose persegui-
dor; soñando con su venganza.

Este es el discreto poso de amargura
sobre el que actúan los protagonistas
de Sensación térmica. Acaso la narra-
dora ame, con un amor no sólo frater-
no, a su desdichada amiga. Sin embar-
go, esto no hace sino añadir una delga-
da angustia a la indagación sobre los
mecanismos del poder (el amado con-
tra la amante, el padre sobre la mujer

y la hija), que obran sobre los senti-
mientos más puros y perpetúan, secre-
tamente, la injusticia. Es así como la
narradora descubre que también lleva
la mácula de la arbitrariedad y el mal
adherida a su pecho; y que otro fuego,
el fuego de la ingratitud y de la culpa,
le acompañará siempre, pero no a pe-
sar, sino precisamente, porque ha co-
nocido el dolor y la desdicha.

Digamos, pues, que la protagonista
de esta breve novela, que orilla con éxi-
to el melodrama, no hace sino cons-
truir su propia imagen de la vida, de su
aspereza (la fría sensación térmica a la
que remite el título), gravitando sobre
la ausencia de su amiga. Desde Ramón
Llul, o desde Montaigne, esta dolama
del amigo ausente es una fértil y gasta-
da convención literaria. No parece, en
cualquier caso, que esta sea la inten-
ción primera de Mayte López. Bajo una
sencilla estructura, el tema principal
de esta novela quizá sea el dolor y su
ceguera; vale decir, el modo en que el
dolor arbitra y redirige la vida de quie-
nes lo sufren, hacia un lugar, hacia
unos sentimientos (el rencor, el odio,
el remordimiento), que nunca hubie-
ran escogido por modo propio. Todo lo
cual viene compensado eficazmente
por una hermosa e inmisericorde vi-
sión de Nueva York, que corre pareja
de una cálida concepción de lo latino,
considerado en su totalidad benévola
y apabullante. Esa floración vital, rei-
terada en la obra, es también parte
destacada, lo blanco sobre lo negro, en
este retrato de un amor, de una feroci-
dad y de una ausencia.

‘Sensación térmica’Mayte López. Li-
bros del Asteroide. Barcelona, 2021. 176
pags. 18,95 euros

●Mayte López indaga en los mecanismos del poder a través de la historia de una amistad
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E
STA obra de Lovecraft
guarda tres importantes
motivos de interés, que
exceden el propio mundo
y la figura del escritor de
Providence. Uno primero

es el carácter divulgativo y polémico
de los textos, que revelan, en cierto
modo, la naturaleza científica de sus
imaginaciones. Una segunda es la rá-
pida caducidad de sus saberes, que
hoy nos resultan casi tan esotéricos y
errados como los conocimientos as-
trológicos que aquí desmiente con
encomiable energía. Y uno tercero,
acaso el más sorprendente y diverti-

do, es que en el duelo entre Lovecraft
y el refinado astrólogo J. F. Hart-
mann, quien parece salir vencedor es
el segundo, el simpático y ceremo-
nioso impostor a quien rebate.

A pesar de que Lovecraft se ocul-
ta tras un pseudónimo tomado de
Swift, el resultado de este duelo
provinciano no le es del todo favo-
rable. Por otro lado, en las páginas
dedicadas a la pedagogía astronó-
mica, Lovecraft abunda en dos
grandes fantasmagorías científicas
de éxito inmediato: la existencia de
canales en Marte, postulada por el
astrónomo piamontés Shiaparelli, y
luego corroborada y aumentada por
el amateur norteamericano Lowell,

desde las soledades de Flagstaff,
Arizona, y cuya inferencia obvia era
la existencia de una civilización
marciana, que quizá soñara con
nuestros recursos hídricos. Lo cual
tuvo, claro, repercusión artística
tanto en La guerra de los mundos de
Wells (1898), como en su escalo-
friante adopción radiofónica por
Orson Welles, en 1938.

Quiere decirse, entonces, que el só-
lido atractivo de estos textos es de do-
ble naturaleza: tanto en lo que concier-
ne al vertiginoso avance de las cien-
cias, como al imaginario cultural que
suscitó, y del que es hijo el terror geo-
lógico, antediluviano, preternatural,
del propio Lovecraft. A lo cual se aña-
de, como es lógico, el involuntario hu-
morismo de sus polémicas, absoluta-
mente inolvidables, y vinculadas al ho-
rror humanísimo y descomunal de la
Gran Guerra.

‘El Astronomicon’ H. P. Lovecraft. Trad.
Óscar Mariscal. El Paseo. Sevilla, 2021.
232 págs. 20,95 euros

● Lovecraft revela la raíz científica de su terror bárbaro y antediluviano
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